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“…les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia.”  (Mt 10,1-7) 

 

Contemplamos a Jesús enviando a sus discípulos para que compartan y más tarde 

continúen la obra por él iniciada. La sanación fue y seguirá siendo el signo privilegiado de la 

cercanía del Reino. De ahí que los Apóstoles recibieran el poder para expulsar demonios y “curar 

toda enfermedad y dolencia”. 

Si bien se trata de los “doce”, cuya sucesión directa  recae en la jerarquía eclesiástica, 

podemos involucrar en este envío a todos los creyentes. La identidad bautismal nos confirma 

como constructores del Reino y son numerosos los documentos eclesiales que nos lo recuerdan.  

Jesús, sanador, transmite a los apóstoles y a todos los discípulos que creen en Él, el 

"oficio" de sanar enfermos en el espíritu y en el cuerpo.  

Es un tema delicado, sometido a lo largo de la historia a muchas tergiversaciones polarizaciones pasando de una postura 

puramente espiritualista a otras socio-económicas y exclusivamente temporales. Evitando estos extremos no podemos despreciar el 

compromiso de Jesús por la vida concreta de las personas con las que se iba encontrando y las numerosas manifestaciones de 

sanación que se dan en nombre del Señor.  

Desde la Hospitalidad hacemos nuestro, por vocación, el ministerio de la sanación desde la perspectiva carismática de 

nuestro Fundador, uniendo caridad y ciencia. Lo concretizamos en un trabajo interdisciplinario, comprometido profesionalmente y 

humanizado, que conforma nuestro modo de compartir, día a día, el envío de Jesús a sus Apóstoles para “curar toda enfermedad y 

toda dolencia”.   

Somos así mediadores eficaces de la acción de Dios en la vida de nuestros enfermos y enfermas. El carisma sanador 

institucional, con sus formas asistenciales específicas,  no aparta ni menosprecia ninguna de las facetas de esta visión integral de 

sanación-salvación que nos ha legado Jesús de Nazaret.  
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